
 
El bisónte blánco, su último combáte 

 
Úno de los priméros puéblos que habían venído de 
Ásia pasándo a América y que decidiéron no 
continuár el viáje hásta la Antártida fué ésta tríbu. 
Úna buéna párte de su población, en especiál los 
viéjos, enférmos y níños decidiéron no seguír. Los 
que sí continuáron fuéron su presénte, ésos 
jóvenes que tenían la energía y gánas de podér 
continuár. Los que no seguían éran el pasádo, los 
viéjos, péro también el futúro, ya que los níños que 
se quedában, si aguantában únos cuántos áños 
serían el sostén de quienes ahóra ya no podían 
más.  

 
Consideráron los que habían decidído 

permanecér, que aquí tenían múcho más de lo que 
siémpre anheláron y decidiéron al ménos por el 
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moménto hacér un álto en el camíno. Prometiéndo 
que después de reposár de los inténsos viájes, de 
recuperárse de tódas las calamidádes sufrídas, 
continuarían pára cumplír con la palábra dáda de 
llegár hásta el finál de ésa tiérra deshabitáda. Péro 
que por el moménto íban a descansár. Péro úna 
vez paráron, fué muy difícil el recomenzár.  

 
Arreglár tódo un cámpo de cultívo pára que 

diése úna sóla cosécha pára que con élla se 
pudiése continuár, no éra muy eficiénte, no podér 
plantár árboles ya que darían sus frútos múchos 
áños después de habér partído, éra un 
inconveniénte, criár y cuidár animáles que no les 
podrían seguír en su peregrinár, en su vída 
nómada, no tenía sentído. Tenér que buscár cáda 
áño nuévas tiérras de cultívo, água abundánte y 
gran variedád de animáles pára cazár, éra un 
pensamiénto agotadór, cuando tódo ésto ya lo 
tenían en donde estában.  

 
   Lo que tenían éra tánto en comparación a lo 

que tuviéron, la vída éra tan fácil de llevár, la 
comída abundánte, la tiérra pléna y el futúro muy 
ciérto, que prónto olvidáron lo que prometiéron 
hacér.  
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   Póco a póco creáron úna pequéña sociedád, 
basáda en la austeridád, vída símple, líbres y 
disfrutándo de lo que la naturaléza les dába, sin 
esperár múcho más.  

 
   Póco a póco, moldeáron úna vída basáda en 

la amistád, sin enemígos con quien batallár, sin 
abusár de la naturaléza y disfrutándo de la gran 
inmensidád de sus pradéras. Con los áños 
estableciéron costúmbres, rítos, creáron nuévos 
dióses a quienes adorár. Descubriéron la 
tranquilidád del fumár, y la excitación del cazár.  

* * * 
 

En su tríbu, en donde a la juventúd (su futúro) se le 
dába múcha importáncia, tódo jóven que llegába a 
la edád adúlta, tenía que pasár la pruéba de «la 
lúna», ántes de ser reconocído como tal. 

 
   La pruéba consistía en permanecér en el 

bósque sagrádo de los bisóntes duránte úna lúna, 
de lúna nuéva a lúna nuéva, sólo y llevándo a ése 
réto únicamente su vestiménta.  

 
   Selér se había estádo preparándo pára la 

pruéba désde hacía múcho tiémpo. El permanecér 
tántos días en ése sítio tan peligróso, no sólo por 
los bisóntes, síno por los púmas, lóbos y ósos que 
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atacában a sus crías, enférmos o rezagádos, 
hacían de la estadía úna méta en donde múchos 
no volvían. El no podér llevár absolútamente náda 
pára protegérse, ármas con que cazár o luchár, o 
suficiénte rópa pára cubrírse del frío según la 
temporáda, y la dificultád de obtenér y almacenár 
água en las épocas de sequía éra la gran pruéba.  

 
   Selér, al ser mujér pensába que tendría 

algúna ventája sóbre los hómbres, péro también las 
desventájas naturáles de su séxo.  

 
   En la tríbu siémpre se había llegádo al 

consénso de que la pruéba éra muy dúra y que les 
costába múchas vídas cáda áño, péro los que la 
pasában, sí que estában preparádos pára la vída 
que a partír de ése moménto llevarían. A los que 
abandonában, ningúna recriminación, péro en las 
lárgas nóches al ládo del fuégo, núnca hablában de 
ésa hazáña.  

 
A Selér, le tocó la época más dúra, el inviérno, 

el finál de éste y el início de la primavéra. Múcho 
frío péro en compensación abundánte niéve y 
água.  

           
En tódos los áños de su lárga vída, pócas 

véces explicó a su espóso, híjos, niétos o amígos, 
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lo múcho que había sufrído, como había perdído 
dos dédos por el frío y su cojéra por el atáque de 
un púma. Péro siémpre estába présta a explicár 
cómo estúvo observándo a escondídas en el 
bósque, el milágro de la vída. Vió como nacía un 
maravillóso bisónte blánco en la manáda, y 
prometió abatírlo un día cuando élla ya más crecída 
fuése úna cazadóra consagráda.  

 
Se prometió hacérlo péro con ármas que 

estuviésen a la altúra de tan importánte troféo, 
usaría fléchas o lánzas con púntas de cuárzo, óro, 
madéra petrificáda, o de un ráro y dúro metál que 
había caído del ciélo y que élla había encontrádo y 
pulído y dádo fórma.  

 
Y explicába con múcho caríño, como con el 

tiémpo la mádre bisónte, que ya había notádo la 
preséncia muy frecuénte de élla, al vérla 
aproximárse demasiádo a la cría, a pesár de sabér 
que la pequéña no éra peligrósa, corría tras élla 
hásta expulsárla del terréno… hásta ótro día.  

 
La níña íba creciéndo lo mísmo que el bisónte, 

y ya pasáda la pruéba de su maduréz, seguía 
yéndo a vérlo, y de tánto vérla, cási se habían 
hécho amígos, o tal vez, porque un día élla también 
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ayudó a un pequéño bisónte que tenía la piérna 
atrapáda éntre dos piédras y tóda la manáda lo vió.  

 
Núnca díjo en donde estába ésta pequéña 

manáda del bisónte blánco a los de su tríbu. Se 
decía, que éra pára que sólo fuése élla la que lo 
cazára en su moménto, si bién en su interiór sabía, 
que ya no quería hacérlo. Por su párte, éstos 
bisóntes escondídos en el espéso bósque, 
permanecían a distáncia prudénte de lóbos y 
humános dirigídos por su matriárca.  

 
Péro élla lo había prometído.  
 
Tenía ya las afiládas ármas preparádas pára 

cuando ése moménto de ser cazadóra llegára… y 
llegó ésa edád en la que debía colaborár en las 
taréas de cáza.  

 
Cuando participába con sus compañéros en las 

cacerías, comprobó su valór, puntería y valía 
usándo como los demás, sus ármas de púnta de 
huéso o piédra, las ótras las reservába.  

 
Áños después ya como cazadóra confirmáda, 

se acercó a él, a úna distáncia muy cercána, 
grácias a ésa «amistad» que en ótros cásos un 
bisónte no le permitiría, y élla pára correspondér la 



 7 

confiánza se hízo muy evidénte, no se escondió y 
le avisó blandiéndo sus ármas.  

 
Le arrojó dos fléchas y dos lánzas con púntas 

que brillában como el sol, que él con habilidád 
esquivó, o élla con destréza falló.  

* * * 
 

Pasáron los áños, y por la autoridád que había 
ganádo como buéna cazadóra, había dejádo cláro 
a los de su tríbu, que ya se habían enterádo del 
gran bisónte blánco y de su «amistád» con él, que 
nádie debía atacár a tan treméndo y béllo 
adversário, que sólo sería élla la que lo matára.  

 
Péro seguía sin hacérlo y la tríbu la acusó de 

no cazár ni dejár hacérlo. Péro lo que en realidád 
querían sabér éra: si élla como había dícho sería 
capáz de cumplírlo.  

 
Y úna mañána muy fría Selér los llevó a 

observár lo que con gran péna hacía tánto tiémpo 
había prometído.  

 
Péro no esperában ver lo que viéron. El bisónte 

blánco, ahóra ya en el declíve de su vída había 
sído retádo por un mácho jóven.  
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La peléa fué brutál, el viéjo blánco con honór 
peleó cóntra un jóven dígno, hermóso y poderóso. 
El combáte había sído muy dúro y jústo y había 
perdído  

 
El viéjo aceptó la derróta recordándo los 

buénos moméntos que con su grúpo había pasádo 
y lo múcho que los había cuidádo. La de véces que 
sálvo la vída al que ahóra le había derrotádo, lo 
múcho que cuidó a las hémbras que ahóra ya no 
éran súyas y los moméntos tiérnos con tódos sus 
híjos.  

 
Y de tódos los camínos que podía habér 

escogído hácia su retíro y soledád, lo hízo con 
decisión por el que pasába por médio del grúpo de 
cazadóres que no muy léjos había presenciádo la 
peléa.  

 
El jóven, había ganádo con justícia, y con 

justícia tenía derécho a tódas las hémbras de la 
manáda. Péro no siémpre tódo se gána en úna 
peléa con la juvéntud, fuérza brúta y belléza. El 
amór, caríño y respéto también cuénta y várias de 
las hémbras siguiéron al viéjo en su exílio.  
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Los cazadóres se quedáron múdos, ningúno 
levantó sus ármas al pasár la reducída manáda, y 
Selér lloró con orgúllo. 

* * * 
F I N 
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llévan la tílde (´), en el sítio en donde está el 
acénto. 
 
Después de míles de lectúras de óbras así 
escrítas y leídas, podémos asegurár, que su 
lectúra es la normál, y al leér así, no hay 
ningúna diferéncia de pronunciación a la 
habituál. 
 
Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde 
tildár de fórma automática? Y qué ventájas e 
inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér 
éste documénto:  
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm 
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